











Giros y pedidos de ejemplares, al administrador 
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El cartel de hoy 


¡Bárbaros! ¡Bárbaros! El pensamiento no lo detendréis . 
con siniestros cañones, leyes y cárceles, banderas o símbo- 
los vetustos. No, no los detendréis con vuestras amenazas y 
torturas a los hombres, lo que más conseguiréis, será ha- 
cer replegarse a la acción para que luego avasalladora 
arremeta y os pisotee y sepulte. 

Pretendéis acabar con los que piensan ir más allá, podéis 
con manos mercenarias, hundirles vuestras bayonetas, per 
forarles a tiros los cráneos: pero el pensamiento, el ideal 
estará libre, conquistando adeptos, tramando contra voso 
tros, es subversivo, siempre, perennemente rebelde a los 
tiranos, a los vampiros y farsantes, : 

El hielo de Siberia, los fosos de Montjuich, y aún el 
fuego de la Inquisición no acabó los rebeldes, los visio- 
narios, los pensadores. Y vosotros macacos de nueva es- 
tirpe, no acabaréis con nadie, acabarán pronto, muy pron- 
to con vosotros; haréis víctimas, haréis héroes, sembra- 
réis vientos y cosecharéis la tempestad que se avecina y. 
que os sepultará junto con todas vuestras lacras, vicios 


y privilegios, 


¡Bárbaros! ¡Bárbaros! Salivais al sol; pero no matarás 
el pensamiento renovador, mientras haya dolor que cal* 
mar, odio que dulcificar, injusticia que concluir, y una 
verdad que proclamar; habrá hombres en la tierra que ol- 
vidando hasta los hijos. harán del corazón una tea y del 
pecho un baluartea vuestras ba 


yonetas y contraídos en 
un supremo esfuerzos de legar a la humanidad del maña- - 







na una era de amor y de luz irán- como alguien ya do Y 


dijo: sal triunfo o al martirio». 


Santiago de Chile, 2” Quincena de Enero de 1920 
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¿ TITAN PUEBLO : y 


mímedes decía; dadme una 
o y e alla lenaataré 8l siendo: 
hermosa metáfora dicha para probar 
la verdad de las leyes de la mecánica 


lleya con frocuencia. Con la 
ES d asociado, obenalóo de 


LA FUERZA 


das y haciendas, de todo lo cual se sir- 
ven como cosa propia y exclusiva, 
Las fuerzas revolucionarias del pro- 
letariado, aquellas que com su acción 
pueden operar una trnsformación $so- 





La cáfila de los privilegiados, por in- 
termedio de sus lacayos a sueldo, diri- 
gen sus golpes contra el puñado de hé- 
roes del ideal anarquista, que con gos- 
to soberbio y valor a toda prueba, po- 
stídos de gran espíritu de sacrificio 
marchan enhiestos y seguros a la con- 
quista de la felicidad, de la justicia y 
la libertad para todos los mortales que 
habitan el orbe, cuya vasta superficie 
solo es detentada por una minúscula 
fracción de hombres, en detrimento 
del resto de la humanidad, que tiene 
por tal causa que trabajar y pasar por 
todas las vicisitudes imaginarias para 
poder conservar la vida, Es que la con- 
ciencia del pueblo todayía sufre del 
letargo de largos siglos de esclavitud, 
y tecién ahora comienza a agitarse 
para borrar por la fuerza tanta infa- 
mia y miseria social. 

Este incalificable estado de cosas se 
sostiene por la fuerza organizada. 

Por la fuerza pretenden los gotier- 
nos hacernos callar, 

Por la fuerza quieren reducirnos a 
la impotencia, 





La independencia 


No hay que ereer que el problemu 
social radica en una cuestión de ali- 
mento y de vestido. Radica en una 
cuestión de humanidad, en un prin- 
cipio de justicia. 

El punto capital del problema es- 
tá afianzado en una afirmación hu- 
mana: el hombre debe ser lbre. 

La vida humana es sagrada. 

- El sentimiento de especie debe ser- 
nos superior a todo otro sentimiento 
e interés. 

En tal concepto, el problema eco- 
nómico, cuya solución estiman mu- 
chos en la categoría de las solucio- 
nes de fuerza y el resultado de una 
simplista necesidad física, responde 
al mismo factor ético, al mismo prin- 
eipio, esto es: la justicia social. 

No es cuestión de comer más o 
menos, De andar a pié o en anto. 
De Mevar ropas nneyas o viejas. Ha- 
bitar, en! palacios o» en chozas. 

Es más que todo eso, por arriba 
de todo eso: la no explotación de 
la.energía y la inteligencia del hom- 


bre por el hombre; el no monopolio 
y usufructo de lo que es de todos 
por unos cuantos; el no mandato e 
imposición de unos hombres sobre 
otros, 

El fundamento de la lucha so- 
cial radica en una cuestión de inde- 
pendencia, de justicia y de moral 
g£unernor, 


COSGCGECEEETESIOTISAARES 


Femeninas 


tivo ha traído aparejado. 
£us prapagandistas han 

verba y 
la ansiada 
de acuerdo 


z . chal 

son; sin base, sin fundamento no vue- 
consistencia, 

Es por eso, para formar el cimiento 
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no con cálida y semtida elocuonvia 
que no exalte las pasiones bruñas, si- 
no que llegue como suave caricia, len- 
ta, suavemente al cerebro die las 11ul- 
titudes. Con el estudio, con la razón 
y la vendad roturar el duro suelo úe 
la obscuridad y la ignorancia, y en 
“los gurcos abiertos como una duice 
“promesa arrojar la semilla «que fric- 
tificará al sol gallarda y “uerte. Es 
empuñando la luminosa tea de talas 
las esperanzas que corfseguiremos- ilu- 
minar los pueblos hasta que rotas Jas 
tinieblas se Hierganm, libres, humanos. 

Es con la razón que «¿espíertan los 
hombres y log pueblos. A ¿a lucha, 
nobles corazones, los que sois gran- 
des y generosos, que palpitais al im- 
puso del suawe ritmo de ¿idealas 1e- 
novaldores. 

Luz, más luz en los cerebros. 

Biucar a los hombres, 

Educar a los pueblos, 

Que nuestra prádica ses como la re- 
cia labor del heróico herrero, sucar 
chispas al yunque, y nosotros cons- 
tantemente sembremos luz hasta con- 
seguir en el cerebro la chisna anun- 
cialdora del poderoso faro que irpalia- 
rá como el astro rey sobre la 'ramani- 
dad, sobre el planeta del uno al otra 


polo, 
Julia Arévalo. 


Habla Laou Siou 
3 Dijaou 





15d . 
Despues de una langa serie de ¿gue- 
rras en las cuales las «liversas poton- 
ciasg europeas obtuvieron victorias 
gracias a su superioridad técnica, pa- 
reció que se quisiera dejar en paz a la 
CGhiría, adoptarido la solucion amiga- 
bla de la llamada puerta abierta. En 
cambio, no fué más que un armisticio 
entre los bandidos y las víctimas; cada 
uno tenían a sus concurrentes £vidos, 
y esto log paralizaba recíprocamente. 
Consistía en un-acuerddo tácito entro 
las potencias el-tomar cada uno para 
sí un pedazo de China y explotarla en 
provecho da los cavitalistas y barique- 
ros. El pueblo chino, habiendo <om- 
prendido el fin de las potencias o0ri- 
dentales, debía asistir con dolor impo- 
tente a la explotación cada día más 
completa «le su país. A este yugo del 
zarismo mandón, que había conducido 
- el país a la ruina. Los mejores elemen- 
tos de la China se unienon en un mo- 
vimiento naciovalh contra la monar- 
quía, Gracias a su energía, y 
por Sun Yat Sen, el trono fué derri- 
bado. Los acontecimientos desarrolla- 
dos despues “de aquel gran hecho—el 
más grande «le la historia china—la 
revolución le 1912, desenmascararon 
más claramente el imperialismo euro- 
peo, cuando los representantes de este 
quisieron a todo fin*manterir el movi- 
miento nacional chino, en los cuadros 
más restringidos que-más le conve- 
níam. El apoyo prestado al reatreiona- 
rio Yuan Che Kai y la tentativa in- 
sensata de Yan Sen de establecer la 
monriarquía, indicaron más que nada, 
como las potencias europeas eran since 
ceras en sus simpatías por la jóven 
Ohina progresista, Vino luego la gue- 
rra europa y arrastró a China a la 
guerra y se sirvió del proletariado chi- 
no. no ya es eierto de carne de cañón, 
-—sina como fuerza obrera dócil en las 
12 ="nas de la Rusia del Norte y en los 
trabajos «de la: retaguardia europea. 
Y osta burguesía europea que ha he- 
cho perecer a millones «de proletarios 
en honor de) dios de la guerra y del 
espital, o poñín obrar de otra mane- 


Ta. 

En 1917, la revolweión estalla nue- 
vamente en la China dal Sud, «hcijien- 
do el derrocamiento del gobierno re- 
accionario. Cuawdo la mejor fracción 
¿sl parlamento chino. reunido en 
Shanghai, envió al gobierno nroviso- 
rin ruso su saludo y su llamado a da 
1=rha cd común contra e imperialis- 
mo. este llamado ciertamente no po- 
2%. encontrar «eco en el gobierno de 
Ro=onski. Y se puede imabinar el re- 
encijo de esos rovolucionarios chinos 
enando Negó a eMos a través de cáreu- 





guiados: 


o de fuego de la guerra y de la ravo- 
lución, la voz de los sovietistas da 
Busia, en su mensaje a los pueblos de 
Oriemte y especialmente en la carta 
«lel compañero Sun Yat Sen. 

Gracias a esos merbajes, la China 
supo por primera vez que los compa- 
ñeros estranjeros habían comprendi- 
sus aspiraciones, que el pueblo ruso 
había decidido combatir por esos mis- 
mos principios a log cuales se ham e- 
dicado los mejores elementos de la de- 
mocracia china 2 del mundo! 

La lucha de los revolucionarios 
chinos en el Sud es áspera, quizás su- 
cumbirán en esa batalla «klesigual, pe- 
ro la voz de la Rusia fraterma será 
para ellos un estímulo “en la lucha, 

La Interracional de hoy la sido 
creada ¡por el partíllo comunista ruso. 


Este partido dirigido por un gobierno 


quis ha declarada la guerra al impe- 
rialismo mundial, en nombre del bien- 





DOCTRINARIAS 


VERBA ROJA 





estar de los trabajadores, de la paz 


y 
de la libertad del mundo, goza de las * 


más vivas simpatías en el pueblo ebhi- 
no, 

Tengo el gran honor dde representar 
en el Congreso Interrtaicional a la or- 
ganización china; expreso, no sola- 
mente en nombra del grupo que repre- 
sento y que comprende tambien a mi- 
lares «de trabajadores «chinos esparci- 
dos en toda la Rusia, sino en nombre 
flel ¡putbblo chino econ! sus millones de 
homíbres, com sus múltiples sufrimien- 
tos, expreso, digo, mi saludo a la In- 
ternacional que ha inscripto en su 
ibandena la lucha implacable contra 
e monstruo del imperialismo mundial. 

Laou Siou Djaou. 
Delegado a la tepicera  Interna- 
cional de Moscú ewyo último Congre- 
so efectuóse en Marzo último, 
(De ““Documentos del Progreso?”) 


A 


Programas y Reformas 


Hagamos hoy un poco de doctrina 
ácrata. Nunca es demasiado Jo que se 
diga en contra de lo estabiezido; mun- 
ca es bastante lo que se estudio para 
hacer más factible un orvemr mejor. 

Sin trazar un programa determinalo, 
zá proponer simples reformas, €rrojes 
en que han incurrido todos los que es- 
eriben, deade un punto de visi2 neo- 
socialista, nos es dable hacer lubo: 1ó- 
gica, de combate a lus teorias nubulo- 
sas, de erítica a las rebuscadas fraseo- 
logías de los intelectuales de la burgue- 
sía, de “deslinde de campos =ntre los 
falsos intenpretadores de los grandes 
ideales sociales, y nosotros, 1inarquis- 
tas socialistas, que asentamos la base 
principal del futuro, en «el 2omunismo 
libertario, 

Al margen de todas las otras teorías, 
tanto anteriores como posteriores, des- 
de el comunismo autoritario de Marx, 
hasta el colectivismo que nada someio- 
naría, de Vandervelde, de Noquet y 
tantos otros, podremos escribir ajos e0- 
mentarios y no potas apostilla, ¿ 

Y descendiendo en nuestro buerar a 
la busca de teorías que combatir o eri- 
ticar 0 apartar como inútiles, «n cam 
libro que se escribe, ereoatraremos 
errores en todos los cafpátuios, a veces 
¡por ignorancia del autor, otras por ¿n- 
terés de clase, cuantos intene:cnada- 
mente. 

Conviene que ni un momento aban- 
donemos ai silencio la erítica de estos 
errores, Nos ya en ello la pureza, 12 
graridiosidad de nwestras ideas y de 
nuestras doctrinas para lo porvenir, 
que todes esas más poqueñis ¿deas, 
formadas a base Je programas, que se 
han de ir completando a “fuerza «Je 1e- 
formas, pretenden apartar, -uand> no 
manchar, ya que combatirlas 2 golpes 
de lógica y con razones y poniendo 
frente a frente teorías, leg 29 +m.posi- 
ble, 

Ningún escritor, nincún sori“logo de 
la “nueva?” escmela, cuando combate 
o eritica las teorías de los «<ocializtas 
anarquistas, pone las suyas al frente. 
Si acaso aleuno lo hace, fijaos en que 
antes se cuida de desfigurar, de trasto- 
car las idissis contrarias, Asi, olaro, las 
que él expone ¡parecen mejores. .. 

Ved aquí lo que es preciso. lo que es 
urgente no dejar pasar en silencia. 

El caso de Naquet, cuando combs- 
tió “La corquieta del Pan””, no se re- 
pite. Y Nagquet, mana los que estudien 
a fondo las cuestiones sociales, demos- 
tró lo contrario de lo que pristendía... 
Trató de poner en lugar del comunje- 
mo anarquista, un eoleotivismo A <u ma- 
nera, Y probó que el coñectivism> quo 
preconizaba era inferior al comunismo 
que combatía, que este eomunismo abar- 
caba más en conjunto los problemas 
sociales que qu teoría del col*s“ivismo, 
que el raparto eolectivista cra, en fn, 
insuficiento para sohrcionar la cuestión 
económica, que el otro ampliarionte :0- 
solyía. ' 

No saca él estas conichusionas, ni que- 
ría en modo aleuno sacarlas, very en 
rentidad, leyendo ambos estudias, pe- 


netrándosa de lo qué es y raprevyenta 
el comunismo libertario y penerándo- 
se tambien de lo que Naquet tcoriza 
para el futuro colectivo, las coneluio- 
nes son estas, 

He aquí por qué ningún otro escii- 
tor nos combate, presentando tai cual 
son las finalidades que quiere lleya:: a 
la práctica la todavía teóriza escuela 
de los anarquistasicomunistas 

Se nos dice que aún en nuesb:o mis- 
mo esmpo surgen polémicas de doetri- 
na. Se nos cita el caso de Cristián Cor- 
nelisen que en su libro “En marcha 
hecia la Sociaded Nueva?”, combate 
*“*La Conquista del Pan'? de Kropor- 
kine, 

Los que esto dicen y citan no han sa- 
bido leer el libro de Cornelisam No hey 
allí combate ni hay erítica, no hay cor- 
sura. Sólo hay disconformidad eu al- 
eunos puntos; han visto ambos auto- 
reg la sociedald dell porvenir, y el uno 
confía más que el otro en el triunfo úe 
la senqillez. de la nataraiidal, «le das 
bellas tnalidaldes que tendrán por fuer- 
za los hombres de mañana. 

He aquí todo. ¿Polémica? No, Un 
pomueño motivo a discutir, trata 1lo de 
dennrar lo que tensa de discusión. — 

Han surgido polémicaa on nuestro 
campo más de una vez, pero nunea los 
rvolemistas han estado disconform=s cn 
el nervio. en la síntesis princioal da la 
doctrina ácrata, 

Los sociólogos *“*mddernistas*”, toda 
esa turba de escritores que pedantsa 
en revistas y Jibros, todos esos hacedo- 
Tes de proeramas y propagadoros de re- 
formas, es esto vrecisamente lo que 
combaten: la doctrina. Claro qua eni- 
dánosa amtes de falsearila. No podrían 
de otra forma eseribir nada; su qen- 
samiento es tan moco anto para crear 
una idea luminosa, que para darle al- 
gún valor, tienen que esforzaz3a yor 
amortionar el valor de otras leas, 
“016 lahor tam penosa! *? 

Eseudadas unas veros con el refor- 
mismo de todos las socialistas del imvn- 
do. halarando otras la demasivl) cye- 
dwWided de Tas masas? nronuesn lo el 
georevismo y otras extrañas, 7jeras 
teorías. haieen su lehor callada. rastre- 
ra. de gentes que, siendo enemizos del 
trahaiador, vretenden encauzar sus 58 
mivaciones haria los fines que los eon- 
viene. haeña vw] reformismo huoro v 
smodino. etornado eon todas las ¿a as 
del lenenaje eonvenciomal da lo5 een- 
nomistais, reformismo one, despues de 
fracasar, no dejará ni asín la esperanza 
remota de eno si la reforma fuera cicr- 
ta. ae viviría mejor y se iendría más 
Ehertald, 

Bl peormrimo €s otra refozma, otro 
prorrama, Para nosotros, ni aín como 
et antor la envieibiera, es acontable, 
Nrestria msaríraciones van más aliá. 
Míairios aún hemos de aceptar el geor- 
grismao me hoy promaram los eontinna- 
dorea de tal prorrama económi-»o, Oeu- 
rre con £l lo ana con el socialisma no 
anarovista, TY o Marx a hoy la diferen- 
cia del socialismo es enorme, De En- 
rique George a gus continamloros, el 


sistema está descomocido. 

Igual ocurrirá siempre con todas las 
teorías más o menos reformistas, Les 
gobiernos las inseribían en sis progra- 
mas, y ya pueden los obreros despadir- 
80 de gus esperanzas." 

Sabedlo. No hay reformismo que val- 
ga, Ninguna reforma, ningún profra- 
ma preconcebido solucionará el cterno 
problema. Hay que voliver 41 comunis- 
mo que propagan log maestros sucia- 
listas-amarquistas y que 1083/08, Sus 
discípulos, continuamos hoy. 

Ved ahí en toda su magnitud la obra 
que nos proponemos realiza:; ved ahí 
por qué combatimos todas las rafcr- 
mas, todos los programas, 

_Nimguno ataca en zus raíces al mal; 
ninguno va directanente y donde 2a- 
dica; ninguno tiene en cuenta tutos los 
aspectos, todas las finalidad»3. 

No hace muchos días, un es2citor 
que se dice defensor de los que eu- 
fren, que parece preocuparse «Je la 
cuestión social, y que tiene sus ribetes 
«de georgista, escribía que cuando el 
obrero se percatara de que su 1relen- 
ción estaba en el campo, a él voive- 
ría abandonando las ciudades inous- 
triales; que subirán enormemente la 
precios de los objetos, pero que el que 
quisiera obreros tendría que pawarlos, 

Bien, si. Supongamos que llezaza un 
tiempo en que el obrero gane en un 
día lo que hoy gana en una semana. 
¿Se habrá solucionado por esto el 
gran problema? No. A medida que al- 
een log precios de los jonrlles, 212urán 
los de lag subsistencias. de los objie- 
tos, de las ropas, de todo. Y +l abre- 
ro, ecmo antes, se quedará sin come”, 
y sus hijos carecerán de instrusción 
y habrá trocaldo la esclavitud de la 
ciudad por la esclavitud del “ampo. 

Y ante todo, ¿con esta reforma ten- 
drá más libertad? 

Desengáñese el escritor que ha es- 
erito esas palabras, desengáñio el 
obrero, desengáñense todos. 

oz programas hay que desecharlos 
por inútiles; las reformas hay nue 
abandonarlas al margen); todo ese +á- 


«rrago de librotes que se escriben, 1us- 


cándoleo salidas al sistema económico, 
no hueen falta... , 

"¿Existe la propiedad? ¿Si? 

Pues inútil tado, ¡Hay que volver 
los ojos al comunismo libertario! fio 


DIONYSI08. 


ahí la única solución. 


Lo l. Y. W. 


Preámbulo de su declaración 
de ¡principios 





La clase trabajadora y la clase pa- 
tronal no tienen nada en común. No 
puedo haber ¡paz mierltiras el hambre 
y la nocesillad sea sentida por millo- 
nes «dle trabajadorbs, en tanto que 
unos pocos que la clase pa- 
tronal disfruten de todas las delicias 
de la vida. 

Entre esas dos clases habrá lucha 
hasta que los trabajadores del 1mmdo 
Se onganicen como una clase, tomen 
posesión de la tierya y la maquinaria 
de producción y abulaim el sistema ko 
salario, 

La centralización de la «dirección de 
las industrias en las manos de unos 
pocos cada vez menos, imposibilita a 
lag Uniones de oficios tnara luchar vie- 
torioramente con el siempre erecien- 
te podor de la clase capitalista, porque 
las Uniones de oficios han creado una 
situación que empuja a un grupo de 
trabajadores contra otro grupo de 
trabajadores de la misma industria, 
ayudando «así al común enemigo para 
ser derrotados en las luchas del sala» 
rio. Más todawía, las Uniones de ofi- 
vos ayudan a la «case patronal indu- 
ciendo a los trabajudores a eneer que 
sus intereses gon log mismos (de sus 
patronos. 

Estas pésimas condiciones pueden 
ser cambiadas si el irterós de la ela- 
se trabajadora se une en una organi- 
zación formada da tal modo que to- 
dos sus miembros en evalquiera in- 
diustria, o en todas las industrias si 








a- 


ro 


tros. 





bs necesario, cesen de trabajar solida- 
“rizándose con sus compañeros de cual- 
quier departamento, haciendo así: *“la 
injuria hecha a uno, es injuria hecha 
4 tados?” 

Bn lugar «del lema conservador: *“un 
buen salario por un buen día de tra- 
"bajo,*? nosotros «lebemos iuscribir en 
'muestno estandarte nuestra dvisa re- 
volucionaria:—** Abolición del sistama 
¿de salarios,” 

Es la misión histórica de la clase 
trabapaxdora, hacer desaparecer el ca- 
“pitalismo; el ejército de productores 
debe ser organizado únicamente para 
la lucha diaria con el eapitalismo, si- 
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no para regularizar la . producción 
euwalrido éste haya sido irribado. Or- 
ganizándonos industrialmente, formar 
remos da estructura de la mueva 83o- 
ciedald, dentro del cascarón de la vie- 
Ja. : 

Conociendo por tanto, que tal orga- 
nización es absolutamente necesaria 
para nuestra emancipación, nos wni- 
mos bajo la siguiente Constitución: 


Nota—. Con la presente inserción, 
iniciamos la publicación de las bases 
die esta: moderna y revolucionaria or- 
ganización de los trabajajdores. 
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La huelga de los granos de trigo 


Casi una moneda, semilla ¡igara, 
«fruto pequeñin, tallo de hierba en un 
surco, gramo rubio en wa ospiga, 
polvo blanco en un molino, fastin de 
insecto, .en mi pequeñes poseo la nu: 
mile inocencia campesina, ocupo. un 
Jugar imperceptible en la naturnieza 
a ras de tierra, ignorado de los ¿gran- 
des vegetales prodigan sombra y 
Se elevam, enormes y musicales, hacia 
las nubes, como las iglesias. 

Tan débil y modesto, nada valgo 
por mi mismo, es necesario que seamos 
varios. Comienzan a mirarnos Con 
consideración cuando nos juntamos 
an centenar para formar una espiga; 
wu tallo de paja nos levanta enton- 
ces un poco por encima del sieto y 
apercibimos el mundo en torzy nues: 
tro; la brisa que pasa nos hacs 1Meil- 
nar en reverencias humildes, vues que 
aunque nos elevamos, contivuamos 
siendo modestos, siempre poqui'a Co- 
Sa; el primero que ¡pasa nos pisa 3n 
querer y morimos, A muestro lao las 

levantan sus pequeñas Ca- 

bezag rojas, y las margaritas +18 Ce- 
trellas blancas. Entre sus coqueterías 
rmanecomos simples, rubios, tírmi- 
Se; uk poco cándidos. y Yes pequeños 
esenrabajor rojos se enBiraman por 
og tallos que nos sostienen, san ju- 
dieran por una cucaña. Ni siquiera 
tenemos la barba de los mostaciulos 
centenos que vive cerca de noso- 


Pero si nuestra importancia se acre- 
ciarita un poco en la espiga, s3 hee 
considerable por la asociación za E 
espigas, se nos respeta cuando fur- 
mamos 54 campo, y hasta el gobiezro 
delega un guarda osmpestre vara ve- 
lar por nosotros, como si fuácimos 
personajes, Nuestra humilde person»- 
lidad ha desaparecido. Nos hemos ean- 
vertido en multitud y nuestra id£i- 
ea musa cubr la tierra. Todos pro- 
curan hacernos sitio; los orgullosos 
grandes vegetales rebroseden y ¡por in- 
significartes que seamos por nosotros 
mismos, el número nos convierte en 
poderosos como elemento. 

Nuestras espigas ondulan esmo el 
agitado mar; se nos combate somo 2 
un ejército con las hoces, y 20m9 la 
mano del hombre no es bastante se 
necesita la máquina que nos siega. 
El agua, el viento. el vapor, colas las 
grandes fuerzas sor] pocas para redu- 
cirnos a polvo. Y esté mismo polvo es 
preciosísimo. Somos el pan que nutre 
a los hombres. ' 

Entonces muestra importancia ero 
se hasta llegar a hipérbole, Los 'u- 
miles y rústicos granos de trizo 5:08 
eonvortimos en pdlíticos. Para los 

es economistas somog ““zero.l- 
les??. Se nos cotiza en la Bolsa como 
si fuésemos oro; pesamos en al dasti- 
mo de los imperios, hacemos da Tevo- 
tución. Par nosotros se matan los hom- 
breg, por nosotros corre la san3:2. 

Y en awstra hemmildad comysira, 
eh nuestra henienidwd e inocens:a 10 
granos de trigo, en hugar de »nory1- 
Vecernos, esta querdlla de los hombres 
nos entristoce. $ 

Este vslor ane los hombres nos im- 
ponen. no lo queremos, pues 2atá4 he- 
cho de la necesidad de los hombrxs y 
del sufrimiento delos pobres. Núzw- 
tra fuerza, bienhechora y dulee, lo 
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desprecia. Nosotros quisiéramos nul- 
tiplicarnos; nuestra fecundidad ina» 
gotable está a disposición *e los kon- 
bres; les ofrecemos nuestra abundan- 
cia y nuestra prodigalidad natursics: 
un puñado de nosotros constituye un 
tesoro en la tierra; mosotros ofrerve- 
mos muestros' tesoros inagotables qve 
pueden avlacar a los más hambrien- 
tos y saciar a todo el mundo. No pe- 
dimos sino que se nos siembre. 

Y los hombres si niegan. El ciego in- 
terés de unos cuantos lo impile, nos 
suprime la tierra, nos destierra. 1.03 
sembradores se desaniman anta ese 
interés particular. y las leyes inter: 
vienen para encarecernos. Se forman 
ligas para restringir nuestra focnn- 
didad. Se nos hace nibortar.. Y lo más 
chocante es que los hombres se baten 
por nosotros, se encierram entre f:0n- 
teras y se odian, levantan ajéreitos y 
aduanas... 


Este espectáculo, por fin, nos ¿rri- 
ta, y alte la maldad de los hombres 
que nos obliga, a pesar de nuest:a ¿2- 
racter modesto y bueno, a convostir- 
nos en objeto de lwero y tema «le nse- 
sinato, nosotros, cuyo sueño hiso 
es dispensar a todos: ÁLAMO an 
la vida, como el cielo PS dire y el 
sol su luz, nos hemos rebelado, Nuos- 
tra naturaleza amigable no quies», no 
puede soportar este papel de diseor- 
dia. Vamos a declararnos en lurclga 
sobra toda la superficie de la tiorra. 
Permaneceremos enterrados em los 
surcos, podiremos a la tempestad que 
nos incendie con sus rayos, 18 nos 
destroca com su granizo, «l sol que 
nos seque. Vamos a volvernos paja 
inútil y estéril. Y entonces los hom- 
bres hambrientos comprenderán. 

Comprenderás la inmtilidad le sus 
guerras, la mentira de eus mtarosos, 
la puerilidad de su orgullo. Tendrán 
que considerar que, eomo 108208, 
son poquita cosa; como nosotras, com- 
prenderán que nada valen sino en +0- 
mún, mor la asociación fraferaal de 
todos, y entorees la humanidad 20 
formará más que un solo hombre 20- 
mo una sola espiga. Y no tendrán mie- 
do de sembrar la tierra, Se unirán ya- 
ra sembrar, en lugar de separarse ra- 
ra combatir. 


Nuestros granos, arrojados profu- 
samente, volarán a los surcos; erece- 
remos robustos, macizos; cubrismmos 
la tierra con el oro bentlito y rmbio 
de las cosechais que hacen el pan del 
hombro. Y tado el mundo podrá vi- 
vir, porque, entariees, ya nada  val- 
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dremos. Y en nuestra modestia esta- 
remos contentos, : 

Pero getualmente nuestro valor 10s 
espanta, nuestra arestía now aver- 
gúenza... 

En a próxima primavera vamos a 
declararnos en 

E. Févro, 
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Puntos y puntas sindi- 
cales 


En estos tiempos €n que al sildi- 
calismo se le estropea en todas par- 
t%s, empujado por fuerzas deprimen- 
tes y corrompidas, no deja de tener 
interés precisar nuevamente qué es 
para un revolucionario el sildica- 
lismo. 

Jamás fué el sindicalismo rebajado, 
pateado per los saloMes, salas minis- 
terialfg corruptoras y oficinas guber- 
namentales como lo es hoy. Esto s:g- 
nifica que la era de las dificultades 


ha comenzado. 
V. Griffuelhes. 


EL PARTIDO SOCIALISTA. 
El partido socialista reclama pa- 
ra sí la paternidad de la acción sin- 


dical, enando en realidad él no es * 


más que su hijo; y aún más, se está 
en derecho de decir que es el falsi- 
ficador de esa acción. Si reclama la 
paternidad es con el fin de inspi- 
rar y dirigir la acción sindical; y 
si contribuye al desarrollo de la or- 
ganización obrera es con fines pro- 
pios. 

Para el partido socialista la ae- 
ción sindical debe ser la semilla que 
hace erecer adherentes y electores, 
elementos sin los cuales no puede 
existir. El sindicalismo sería el re- 
elutador de las fuerzas que el es- 
fuerzo del partido no es capaz de 
darle. El movimiento obrero es un 
menor, un adolescente, El partido es 
el máyor de edad, el adulto, cuya 
función es la de- enseñar al sindi- 
caliemo cómo debe moverse, la de 
guiarle, vigilarlo y protegiendo su 
marcha, 

Para el partido socialista el tra- 
bajador es inhábil, inexperto, inea- 
paz, pues no sabe dar a sus luchas 
el alcance necesario que solamente 
el partido es capaz de darle, asegu- 
rando al mismo tiempo el éxito. 

El sindicato, para los socialistas, 
es el encargado de balbuccar las as- 
pirariones obreras; el partido, el ór- 
gano que las formula, traduce y de- 
fiende, Para el partido la vida eeo- 
nómica y social se concentra en el 
parlamento; y es hácia este que de- 
be converger todo, siendo, natural- 
mente, del partido, de donde debe 
partir toda acción. 

El parlamento, el poder legislati- 
vo, el poder gubernamental, consti- 
tuyen—para los socialistas—el gran 
regulador, el ""s""lsor de todo, has- 
ta tal punto que sin ellos las fuen- 
tes de la vida se secarían. Y si el 
partido adnfte—rara vez—unma ae- 
ción popular “es con el objeto de re- 
forzar su esfuerzo legislativo (hasta 
ese entonces estéril), o para obte- 
her adeptos y felicitaciones””. En 
una palabra, siendo incapaces los 
trabajadores de defender y salva- 
guardar eficazmente sus intereses, 
deben de entregarse a los aspiran- 
tes a diputados y ministros. 

De esto resulta que el partido es 
el órgano que se interpone para arre- 
glar las diferencias aue surjan en- 
tre los dos factores de la produc- 
ción; y para interceder e intervenir 
en el Estado, erya función es para 
los socialistas el meno «de controlar 
v regentearlo todo. 

El s rd entiemo eran tado eso. El 
sindicalismo es la confianza de la ela- 
se obrera en «u propio estuerzo y 
acción. va] 


EL GOBIERNO. 

El gobierno ea un encargado de 
negocios que se adjudica la misión 
de intervenir en los actos y acon- 
tecimientos que interesan a los hom- 
bres. Quiere ser el inspirador y el 
beneficiario de las manifestaciones 
que nos agitan y nos hacen aecio- 
nar. En nombre del Estado, que él 
gestiona, tiende á substituir nuestra 
voluntad, atribuyéndose el poder de 
administrador Je las necesidades y 
de los cuidados que son de nuestra 
incumbené:a. Su acción consiste en 
apoderarse de los adelantos prove- 
nientes de las modificaciones intro- 
ducidas en nuestra existencia. Pe- 
ro, al apoderarse no es para eomple- 
tarlas y fortificarlas, sino para re- 
ducirlas, comprimirlas y castrarlas. 

El Estado, el gobierno, nunca han 
sido—ni pueden serlo—factores de 
progreso en el orden económico y 
social. Si intervienen pará consoli- 
dar uno de esos progresos—lo que 
hacen muy raramente—es solamen- 
te bajo la presión del esfuerzo per- 
severante y tenaz de los futuros ún- 
teresados. 

Si se trata de las leyes llamadas 
de protección al obrero, el Estado 
sabe tomar disposiciones a fin de 
atenuar los efectos. Agreguemos que, 
si a pesar de su insuficiencia, esas 
leyes reciben una ligera aplicación, 
se debe a la voluntad del patrón, o 
a la presión que ha ejercido la or- 
ganización obrera. 

La ley sobre accidentes de traba- 
jo no- recibe, jamás, aplicación por 
la buena voluntad del juez; el obre- 
ro, víctima del accidente, sino tiene 
un buen defensor que conozca per- 
fectamente las disposiciones de la 
ley, será burlado, aun cuando las 
compañías de seguros no recurran a 
ningun consejero; el juez desempe- 
ñará la función de consejero de la 
compañía al fallar en su favor, 

Si se trata de las denominadas 
leyes de libertad, el Estado inter- 
viene para reducir esa misma liber- 
tad. al reglamentar 3u uso. 

Si se trata de la obligación que 
pesa sobre el obrero. explotado de 
rebelarse, por medio de la huelga, 
con el propósito de reducir esa ex- 
plotación, el Estado interviene pa- 
ra dictar reglamentaciones que son 
otros tantos obstáculos para el ejer- 
eicio natural de la huelga; lo úni- 
co que. en realidad hace es estable- 
cer penalidades conira los obreros. 
Los trabajadores deben respetar— 
bajo pena de prisión—el **derecho”? 
del patrón que hace trabajar al que 
más le plazca y convenga. Pero el 
patrón no tiene ningún “deber”? le- 
gal que eumplir con respecto al obre- 
TO. 

Si se trata del derecho de habl¿r 
y de escribir, el Estaño )nterviene 
para limitar y reducir ese derecho. 
Está prohibido pensar contrariamen- 
te £ la voluntad del Estado; está 
prohibido escribir contrariamente a 
la ley del Estado. Toda manifesta- 
ción desaprobada o prohibida es re- 
primida o castigada. 

El asalariado tiene la obligación 
de tener fe en los preceptos del Es- 
tado; debiendo admirar y respetar 
las instituciones que reglamentan 
el Estaro: ejército, magistratura, 
policía, etp. Y del mismo modo que 
la Iglesia dice que el hombre debe 
de creer en Dios y en ella, el gobier- 
nono dice que hay que ereer en el 
Estado y en sus instituciones. De 
modo que está prohibido hablar y 
escribir en contra del Estado y sus 
instituciones. 

Si se trata del derecho de asocia- 
ción, es decir, del derecho bien hn- 
mano que tienen los individuos de 
entenderse entre sí y concertarse, el 
Estado interviene, como siempre, pa- 
ra reglamentar ese derecho. Fija las 
atribuciones que él mismo elige, li- 








mita las condiciones, en que- ha de 
hacerse la asociación, determinando 
los poderes y atribuciones, todo lo 
cual es obligatorio respetar, 

Todo lo que en el dominio social, 
en las condiciones de trabajo y de 
vida impuestas al obrero, hace que 
sea un deber el reaccionar y luchar 

la propia salvaguardia, es tam- 
ien sometido a reglamentaciones, 
reducido y limitado por el Estado. 
De modp que el obrero debe pensar, 
accionar, luchar y trabajar según 
marcan las reglas restrictivas del 
Estado. 

No hay una sola reglamentación 
hecha por el Estado que no viole el 
derecho que tiene el obrero de tra- 
bajar por su liberación, Ñ que no 
tenga por objeto dar al Estado las 

rrogativas, las garantías y las li- 

rtades que se da al productor. 
¿Por qué? Porque.es necesario para 
la vida y seguridad del Estado que 
el asalariado sea en todos los mo- 
mentos un súbdito, un gobernado. 

¡No! El Estado es un factor de 
opresión; y todas las actitudes de 
apariencia liberal que adopte, son 
otras tantas, maniobras hechas para 
nbusar. ¡Engañar para triunfar me- 
jor! , A 
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Y las palabras pronunciadas en el 
senado francés, el 17 de Noviembre 
de 1903, por Clemenceau, son siem- 
pre exactas: : ; 

““El Estado tiene una larga hs- 
toria de muerte y de sangre. Todos 
los crímenes que se han realizado 
en el mundo, las masacres, las gue- 
rras, las traiciones a la fe jurada, 
las carnicerías, las torturas, todo, 
ha sido justificado por el interés, 
por la razón del Estado. El Estado 
tiene una larga historia; ella es to- 
da de sangre?”, 

Clemenceau podía haber agregado 
que: hoy la historia del Estado se 
resume en estas palabras: represión, 
y corrupción. La una y la otra em- 
pleadas a su turno o simultánea- 
mente. La represión que abate a los 
hombres en revuelta por la conquis- 
ta de muevos derechos; la corrup- 
ción que denigra las conc.eneias y 
hace de los hombres servidores del 
poder, agentes serviles del Estado, 

Ante el Estado todo se inclina. El 
asalariado sería hecho para el Es- 
bruus y no el Estado para el asalaria- 


Victor Griffuelhes. 
(Ex-secretario general de la Con- 
federación del Trabajo de Francia). 





Leccior2s de Sociología 
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La razón principal porque los vne- 
hlos aceptaron, sin discusión alguna 
casi, las caprichosas explicaciones que 
acerca de los fenómenos de la Nutu- 
raleza diéronle los pretendidos sabios 
y filósofos de cualquier época, reside 
en la absoluta ignorancia en la 2u81 
se les mantovo sin poner jamás 2 su 


slleance el hilo conductor de los ¡pro- - 


blemas vitales. Atribuían esos malus 
pastores a un ente  solírenatural. la 
ercación del orbe, y forzaban bajo pe- 
nas atroces a que todos creyera] en 
semejantes fantasías, basadas, claro 
está, en hipótesis perfectamente £fol- 
sas; resutanido ide ello un atrofiamien- 
to complleto de las facultades intelee- 
tuales en el hombre,  atrofiamierto 
que impidió a éste, por lo tanto, de- 
sarrollase el noble anhelo de sonocar 
el secreto perenne de lo que 2083 ri- 


Un dios fué la causa generatriz del 
eosmo, según los demagogos espiritua- 
listas, y a tal extremo hízose carne en 
los seres humanos la absurda teoría, 
que aún hoy resaltan en sus comtum- 
bres las consecuencias graves. 

Cuando se dice a un obrero igno- 
rante que no existe el cielo al que re- 
fiórense los textos religiosos, sino que 
el bello azul de aMá arriba es el color 
del aire, del éter, da lo «Jesconocido, 
materia pura, en we palabra, el obre- 
ro ignorante se echa a reír, sencili1- 
mente ¡porque £€n su rudimentarísima 
instrucción sólo pudo aprender que el 
azul ese es el cielo, esto es, los side- 
raleg dominios del *“majemio hacedor?”. 
El error es bien grande y preciza bas- 
tantos esfuerzos. para  aniquilarlo, 
usando un método Ze racioninio es- 
pecial, 

El hombre que nada sabe, en reali- 
dad mo acqpta, verbixgracia, el invento 
de la telegrafía sin hilos, Primero, 
porque no lo ha experimentado, y *0- 
gundo, porque no eonoce tamposo A 
historia «maravillosa de las honlas 
hertzianas. La ciencia toda, nusdd 
afirmarse que tiene en las clases inanl- 
tas un verdadero ememigo, Siemio és- 
tas creyentes de dogmas bárbaron, su- 
ponen que es la ciencia a que barna: 
riza, por el único motivo de no hallar- 
se en el easo «de mo profundizar £l- 
quiera uno de sus múltiples aspectos. 
Un médico que visita a un enfermo, 
durante el exámen de este Obsarvs 
que son seguidos sus menores movi- 
mientos por los asombrados ojos de 
la familia; hasta las recetas que €s- 
eribe se lo antojan a áquella misiwas 

icas; pero sí, por el contra- 
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rio, el médico es sustituído por un 24- 
bue y2 no dlaman la atención 
Os signos y masajes imútiles prapi 
del heehicoro. H6 ahí lo que Dore 
ron las gontes a través de tantos si- 
glos: una supertición con carastores 
definidos de morbosidald harto difícil 
de contrarestar, 

El respeto au la ciencia no ha au- 
mentado «desde los. tiempor en que 
Giordano Bruno era quemado vivo por 
su célebre Jeclaradión materialista 
hecha en el siglo XVI, 


plendor dol poderío papal, y qua dl 
ce: “Lo que se siembre se atar: 
te en hierbas, despues em frutos, dos: 
pues en pan, jugos nutritivos, sangre, 
esperma, embrión, hombre y eóllaver; 
despues en tierra, piedra de otros 
cuenpos sólidos, y así suweesivamen- 
te” Hogaño mo se carbanizará vivos 
a un Jenner, a un Cumrñie, a un Dar- 


win, a un Ameghino, empero se les 


procura matar con el silancia 10 fauve 
que ordenan los gefes de la religión 
católica, temerosos ide que el pueblo 
abra por fin los ojos y contemipie la 
inmensa red de embustes com 2 cwel 
ham querido «ocultarle como un peli- 
gro de infierno, la excelsa amnonía 
que preside la vida fuera de tolas 
ed complicaciones empáricas inventa- 

Al estupendo avance que en la pa- 
salda centuria y en la presente Hen 
efectuado las ciencias, se debe el gue 
algo amenguaram en el espíritu del 
vulgo, las ridíenlas creencias nm fae- 
tores divinos del progreso universal. 
Hoy infumdien poco mieda los “ome- 
tas, supuestos mensajeros de funestas 
nuevas para nosotros, Las tenares ob- 
servaciones- dle mstrónomos ilustres, 
han probada que no somos los únxivos 
moradores del infinito espacio, v que 
comparado nuestro planeta con Sirio, 
sol de soles, es una semillita pandila 
en el eaos inconmensurable, 

Todas las ciencias reunmódias: paieon- 
tología, geología, astronomía, física, 
química, etc,, contribuyeron cala vez 
con más fuertes argumentos  proba- 
torios a destruír las wiejas nipátesis 
cosmogónicas, dando así al hombre ¡a 
convileción profumda de aue no exis- 
te ningún arquitecto omnipotente, om- 
niciente y omnámodo, que rija la mar- 
cha de los astros. Las obras de La- 
voisier, Newton, Laplace, Darwin, Re- 
clus, Le Dantee y de tantos otros sa- 
bios, en cuyas páginas so estadia a 
fondo el greano de las cosas en «l pro- 
pio eorazóm de natura, demolieron ya 
el .analigno sofisma religioso, y el de- 


en meno es- 
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rrumbe - definitivo de éste ocurrirá 
cuando tambien las oscuras masas as- 
ia la esencia profíeua de tales 


Precisa que en la educación eolce- 
tiva no falten las lecciones científi- 
cas, pues solo ellas, con dea matamáti- 
ea precisión que caracterízalas para 
resolyer muy árduos problemas, pue- 
den sacar al hombre de  múltioles 
errores, Expicar a éste cual fué, de 
sienendo a lo que en el siglo XX ve sa- 
be, el origen de la vida terseytr2, y 
cuáles las transformaciones sin fin de 
log euerpor orgánicos, es contribuir a 
librarlle de la esclavitud: “mu són g- 
noranta mo es nunca enteramente li- 
bre??, 

A la ciencia deberán los hombres 
una indepenidencia de pensamiento y 
de acción que, por ahora, duerme ha- 
jo el influjo hinóptico de milss úe 
años plenos de abominables menti- 


Tas. 
Luis A. Rezzano. 





Una carta de 
P. Kropotkine 


a G. Brandes 


Querido amigo: 

Por fin se me presenta una 224,2 

para escribir, y la aprovecho inmedia- 
tamente, aún no estando sezaro si on 
Negará esta carta, 
_ Ambos 0s agradocemos el fratemal 
interés por este vuestro viejo amigo, 
demostrado cuando se  esparció la 
voz de mí arresto, 

Semejante voz era absolutamente 
falsa, eomo tambien las historietas 
acerca de mi salud. La persona «ue 
os llevará esta carta os referirá la vi- 
da aislada que llevamos nosotros £n 
nuestra pequeña ciudad de provincia. 

A mi edad, me es materialmente im- 
posible tomar parte en los asuntog pú- 
blicos «rante una revolución, y ocn: 
parme como *“diettante??; esta no es- 
tá en mi naturaleza. 4 

Dun Za eL 'invierño, pasado 

; trabajaas 


potros. en he 

con: un grupo de umigos én la elábo: 
ración de los elementos de una repú- 
blica federalista, Luego el grupo se 
dividió, y yo he vuelto a ocaparma en 
un trabajo sobre Etica que comencé 
hate quince años en Inglaterra. To- 
do lo que ahora puedo hacer es sumi- 
nistrarog ¡7 Aoa-—aeneral le la si- 
tuación en a e que, Ami jui- 
cio, no se pueden exacta cuenta 
en Occidente. Una analogía la expli- 
cará quizás. 

Atravesamos en esto momento 
aquel que vivió Francia arante la 
revolución jacobina de septiembre de 
1792 a julio de 1794, con la ventaja 
de que ahora lo que está abriéndose 
camino es una revolución social, 

El método dictatorial de los ¡jaecc- 
binos fué un error. 

No podía erear una organización 
estalbly y fatalmente trajo la reacción 
Pero los jacobinog completaron, no ub- 
tante, en junio de 1793, la abolición de 
loa Herechos feudales, comenzada en 
1789. abolición que ni la constituyon- 
te ni la legislativa: quisieron campiir. 

Ellos proclamaron altamente a 
iguvidad política de todos los cinda- 
danos, Dos inmensas y fundamenta 
les transformaciones, que, en el exr- 
so del siglo XIX, recorrieron Enropa. 

Un hecho análogo se produce en Rn- 
sia. Los bolshevíkis se esfusrzan per 
introducir por medio de la distadura 
de una fracción del partido socialis- 
ta. la socialización ke la tierra, de la 
industria y del comercio, Esta trans: 
formación que ellos se esfuerzan cn 
realizar, es el principio” fundamental 
del socialismo. —Desgraciadamento, el 
método con el que buscan intreucir 
en un estado fuertemente centraliza- 
do, un comuvismo que recuerta al de 
Babouf—y que ¡paraliza el trabajo 
eonstructivo del pmeblo—impide abso- 
lutamente su éxito. Esto mos repara 
uk reacción furiosa y malvadie. Esta 
reacción ¡procura ya Organizarse a fin 
do restablecer el antiguo  rigimen 

, siprovechándoso del agotamient) ge 
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rra, luego por el hambre que sufrmmos: 
cambio y de la. 


nización completa 
producción, inevitable durante una 
is tan vasba, cumplida por die- 
08, 
Se haba en Occidente de rz3table- 
cer el “orden”? en Rusia medio 


de una intervención do les- 


aliados. Y biem, querido amigo, usted 
sabe cuán «criminal para el progreso 
social de Europa fué, a mi juivio, la 
altitud de aquellos que trabajarom 
para desorganmizar la fuerza de retis- 
tencia de Busia, lo que prolongó la 
guerra en um año, trayendo la invar 
sión alemana bajo la careta da uz tra- 
tado, y costó rios die sangre para im- 
pedir que la Alemania conquistadora 
eplastase a Burapa ibujo su bota impe- 


No obstante todo esto, yo protesto 
eon todas mis fuerzas contra cual 


quier especie de 

de los aliados en dos asuntos ruros. 
Esta intervención tenidiría por cousó- 
cuencia, una exacerbación del chan- 
vinismo ruso, lo que nos conduciría a 
una monarquía chauvinista—ya se 
ven los indicios—, y—nótelo bien— 
esto determinaría; en la masa del pue- 
bio ruso uma actitud hostil hacia la 
Europa occidental,—que tendría tiis- 
tes consecuencias, Los ameriecuios ye 
lo han comprendido, 

Continuará 
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Los presos 


OBSIO, 


te general ametralló al puebo inde 
fenso, alú fué a darso otro meto de la 
comedia que se hace con nuestra ca- 
marada Julio Rebosio B, 

tituyó para juzgarla lo condonó a ha. 
pena de muerte, apelada dicha sen- 


pasó he aos pra" fondos y se- 
enetamer con gran despliegue de 
fuerzas de seguridad lo mamdaron de 
la noche 1 la mañana, Y hoy para 
truerlo u Ésta, hemos tenido que eos- 
tear el pasaje de él y el del pesquisa 
que lo acompaña. 

Noticias qui obran en nuestro po- 
Mier nos dicen que Rebosio fué embar- 
caido en e vapor “*Quito”?, que llegó 
ol día 20 del presente a las 6 A. M. 
a Vaiparsiso. Y hoy, 22, no sabemos 
dónde se encuentra Rebosio. Hemos 
preguntado nutilmente en la cárcel, 
Soceión de Seguridad y de Detenidos, 
donde nada saben le él, 

Como se ve. no sabemos qué se tra- 
ma contra este vejallo compañero que 
da burguesía a tola costa quiere eli- 
minar, 7 

Más si consuma su pretensión no 
lo ignorará el pueblo pues estaremos 
listos para «dellatar la confabulación 
que se cierne em contra nuestra, 

CELEDONIO ARENAS. 

Tambien en Iquique ha sido ence- 
rralo mor escribir lo que piensa en el 
periódico **El Surco”? y sa le sigue 
un proceso por escribir artículos suh- 
VOrsivos, 

Ya la verdad dicha en prosa en me- 
riódieos obreros no se la Mama erítá- 
ca de opiniones, sino que som eoncep- 
tos subversivos y proceso al golpe, al 
autor +1 le declara reo y la corte 
aprueba estas monstruosidaxtes intpi- 
rada por el miedo. Contra tollos es- 
tos hechos bárbaros «le vensatuza lo- 
yoleses de nuestro amos protestame- 
mos el 25 del presente y hemos d> eon- 
tinuar agitando hasta conseguir que 
el hechd de  espresar opiniones, de 
serra de propagar ideales no sea un 

o. 
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